
PARVULOS 2 
Durante la semana del 06 al 10 de julio  desarrollaron experiencias pedagógicas 

centradas en el fortalecimiento de hábitos de vida saludable, el desarrollo de la 

motricidad, la exploración sensorial, el lenguaje y la autonomía. Todas las 

actividades estuvieron mediadas por el juego, el arte y la exploración del medio, 

permitiendo que los niños aprendieran de manera activa, participativa y 

significativa. 

 La leche materna, el primer alimento: Mediante un muñeco, imágenes y 

preguntas orientadoras, los niños identificaron la leche materna como el 

alimento adecuado para los bebés. Expresaron sus conocimientos previos, 

clasificaron imágenes y participaron en la elaboración de una rima colectiva. Esta 

actividad favoreció la comunicación oral, el respeto por los turnos y la 

comprensión de la importancia de una alimentación adecuada desde el nacimiento. 

Cuidemos nuestra salud: A través de un conversatorio, imágenes y un juego de 

clasificación, los niños reconocieron acciones para prevenir enfermedades como 

el lavado de manos, cubrirse al toser y mantener hábitos de higiene. La práctica 

final del lavado de manos permitió llevar el aprendizaje a la vida cotidiana. 

El plato saludable: Los estudiantes exploraron diferentes alimentos, 

diferenciando aquellos saludables de los que deben consumirse ocasionalmente. 

Cada uno construyó su propio plato saludable y explicó sus elecciones, 

fortaleciendo el lenguaje, el pensamiento y la autonomía. 

Arroz artístico: La coloración del arroz despertó el interés por la 

experimentación y estimuló la coordinación motriz fina. Durante la actividad 

siguieron instrucciones, manipularon materiales con responsabilidad y 

disfrutaron del proceso creativo, fortaleciendo además la atención y la 

concentración. 

Pitillo soplador: Los niños construyeron un juguete utilizando pitillos y otros 

materiales reciclables. Mediante el soplo fortalecieron la respiración, la 

motricidad orofacial, la coordinación y el lenguaje. La experiencia despertó gran 

entusiasmo y promovió el aprendizaje a través del juego. 

Las experiencias significativas desarrolladas durante la semana permitieron 

ofrecer ambientes enriquecidos donde cada niño pudo explorar, crear, descubrir 



y aprender desde sus intereses. Se evidenció una participación activa, 

entusiasmo y disposición frente a las propuestas pedagógicas. Las actividades 

favorecieron el desarrollo integral en las dimensiones cognitiva, comunicativa, 

corporal, socioemocional y estética, fortaleciendo aprendizajes que podrán ser 

transferidos a la vida cotidiana con el apoyo de las familias. 

 



 

 


